
134 REPERTORIO HI¡¡;'fÓRICO 

Todas aquellas razas vinieron á agrP-garse á 
las cuaternarias, cuyos representantes más genuinos 
son, en Méjico los Otomíes, y en el Brasil los Boto­
cudos; y á las invasiones asiáticas que ingresaron 
por tierra al Norte del Continente, y formaron el 
acervo principal de la colonización americana. Mas 
no se crea que éstas fueron homogéneas : bástenos 
eitar entre los grandes grupos perfectamente distin­
tos y definidos, los Puebleños de cráneo semi-cúbi­
co; los Nahuas, que ilustraron á Méjico; los Ma­
yas, que algunos creen que ·procedían de Suramé­
rica: los Caribes, los Guaraníes, los Canadenses, 
los Pieles Rojas y los Araucanos. 

Después de leer esta breve exposición se po­
drá estimar en lo · que vale la audaz afirmación del 
Sr. Restrepo, sin prueba alguna en su abono, sobre 
LA UNIDAD1 DE LA RAZA .AMERICANA, 

( Continuai·á. ) 

TULIO ÜSPINA. 

NOTA])]> LA COMISIÓN DE REDACCIÓN.- Habiendo dispuest o la 
Ac.ademía la publicación, en el Repertorio Hlstóri.co, de esta serie de 
artícnlos, su aut-or, espontáueamente, pidió permiso para ,suprimir 

• aqnellos pasajes de carácter puramente personal, á ' fin de no traer á 
las serena,s pá.ginas de una pnblicación científrca el a rdor de la poJé, 
mica periodística. 

BREVE ESTUDIO 
sobre "Cuentos y Cantares" de D. Januario Henao. 

La galante dedicatoria que el Sr. 'Januario.He­
nao hizo á la Academia departamental de Historía 
de su libro "Cuentos y Cantares", recientemente 
publicado, nos ha sugerido la idea de hacer un bre­
vísimo estudio crítico de esa producción, conside­
rándola por el aspecto histórico, ó sea como docu· 
mento de gran valía probatoria en las investígacio­
nes científicas sobre ~l carácter del pueblo antio­
queño, su original temperamento artístico y ~ns 
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usos y costumbres, distintivos generales de la raza 
y base é impulso á la vez de sus aspiraciones. 

Mucho se ha hablado v escrito sobre los· va­
cíos, deficiencias y dañinas" corruptelas en el estu­
dio y enseñanza de nuestra historia local. No ha 

. tenido ésta otras fuentes originales que la tradición 
oral, desfigurada casi siempre por la inquieta y vo-
1 uble fantasía popular, ó, cuando más, las crónicas 
truncas ó mal dispuestas de nuestros desorganizado·s 
archivos coloniales. Los auxiliares de aquella útil 
y noble ciencia, á que el concepto moderno de la 
enseñanza de la h.istoria concede una capital y deci­
siva importancia, no existen casi en ninguna forma 
entre nosotros, y deben, por eso, empezar los pri­
meros trabajos de la Academia Antioqueña de His­
toria por reunir lo:-; dispersos elementos de nuestra 
arqueología y los,que puedan servir de núcleo á la 
paleografía y bibliografía seccionales, á fin de dar 

• principio á la magna obra de autenticar nuestras 
crónicas, ampliar su contenido, rectificar sus errores 
y depurarlos en todo sentido para que sirvau de con­
sistente y provechoso material en la ardua labor dé 
levantar y terminar airosamente el complicado edi­
ficio de nuestra historia regional. 

Y a la arqueología, ese grande auxiliar en la 
investigación de la verdad histórica, cuentra entre 
nosotros con tres museos ó colecciones de curiosi­
dades de alg{m desarrollo y regularmente ordena­
dos; y en ese campo, el libro del Sr. Henao viene á 

. ocupar un puesto de muchísima importancia, ya que 
para el estudio de nuestros usos y costumbres popu­
lares, de las capaeidades psíquicas de nuestra raza 
y de sus condiciones sociológicas en general, no he­
mos contado con más elementos que los de una ob­
servación superficial, de todo punto incompleta, mal 
inspirada y peor , dirigida, y los de indicaciones de 
segunda mano tomadas de libros que están muy le-
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jos de merecer el calificativo de fuentes híst6rícas_ 
originales y auténticas. 

Cierto es que la literatura regional y la tradi­
ción no son siempre guías seguros de la Historia1 

por aquello de que las creencias supersticiosas de 
un pueblo y su siempre exaltada imaginación lo lle­
van no pocas veces á agregar ó quitar algo á la 
verdad de los hechos cumplidos; pero no puede ne­
garse que si en alguna parte puede estar como fo­
tografiado el fondo esencial del c?,rácter de una 
colectividad y pintados á lo vivo sus usos y cos­
tumbres, es f:'.ll sus cuentos y cantares, porque 
éstos han sido en todos los tiempos y lugares y por 
característica idiosincrasia de la naturaleza huma­
na,, la expresión más franca y genuina de las ideas 
y sentimientos populares, cuando ni aquéllas ni és­
tos, han sido desnaturalizados ó desvirtuados por el 
influjo de otras ideas y de· otros sentimientos. 

· En el pueblo, sobre todo en el pueblo no vi- • 
ciado_ Mm por las/ exigencias qe la ci vilizaciónr · 
hay siempre un poeta espontáneo, sentimental y 
sencillo, y un cuentista original y fecundo; y cuan­
<lo ese pueblo se ha despojado de las asperezas de 
su condición primitiva y ha logrado substraerse por 
efecto del progreso á las imposiciones del medio 
ambiente, su poesía primitiva, los cantares que bal­
bució en su infa11cia y el sabor y tendencias de sus 
crónicas locales, serán, á no dudarlo, las fuentes más 
seguras á que el investigador pueda ocurrir para po­
ner en claro las condiciones de ese pueblo, su ca-· 
rácter, sus aspiraciones, sus costumbres y las ener-

- gías y capacidades de que está dotado pai~a prose­
guir con provecho la lucha por la vida en el campo 
que le ha sido designado por la naturaleza. 

Los historiadores que han emprendido la tarea 
de hacer un estudio crítico comparativo de los cuen­
tos y cantares de los distintos pueblos de n:;iciona-
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lidad europea, nos enseñan á investigar en éstos lo 
que esos pueblos són por sus virtudes y sus vicios 7 

lo que de ellos puede esperarse por sus faculta.des 
literarias, lo que constituye su origimdidad socioló­
gica y aqüello que, en hechos y sentimientos, tienen 
rle común con otros de la misma ó de distinta raza. 
Vemos así que la literatura regio1rnl alemana se nu­
tre del más ·vivo s(U}timiento de lo bello, de un cul­
to i<lolátrico por la superstición, de la pasión del 
amor en sus más elevadas manifestaciones ; que la 
holandesa, á pesar de su falta de origiüafü1ad, pues 
imita con frecuencia á las de Italia y Francia, es 
religiosa, poética y guerrera, en fondo y forma muy 
semejantes á la alemana; que la suiza toma por asun­
to las grandes bellezas naturales del país, su ardien­
te patriotismo y el simpático cuadro de sus costum­
bres; que la inglesa se dedica de preferencia á la 
pintura de costumbres, de ejercicios efe caza y á la 
manifestación de instintos guerreros y de creen­
cias supersticiosas; que la italiana busca su princi­
pal venero en el amor, en el arte, en la devoción y 
en el espíritu guerrero, que inspiró gran parte de 
sus inmortales poemas; que la española es festiva, 
chispeante, dada á . las aventuras amorosas, á las 
proezas guerreras y á los hechos de caballería ; que 
Ja noruega nació de un violento espíritu guerrero'y 
de muy acendrados sentimientos de libertad y de 
amor á la patria; que la groenlandesa se inspira en 
la eterna tristeza de las nieves perpetuas y de los 
días sin sl)l ; · finalmente, que la dinamarquesa, en 
relaciones muy íutimas con la alemana, canta á la 
superstición, á los amores imposibles, á las ficciones 
vagas y nebulosas y á los sentimientos guerreros, 
que son los que invariablemente expresan y sostie­
nen la idea de patria en las nacionalidades de~ N or­
te de Europa. 

Legos como somos en la materia, no podémos 
decidir si en el libro del Sr. Henao :figuran ó no 
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cuentos y cantares de otra proce<lencia, especial­
mente españoles. Lo único que d afirmamos, porque 
es fácil dar la. prneba del aserto con la simple ob­
servación y cümparación de los ~iechos, es que en 
ese libro, corto en sus dimensiones, pern grnu<le­
mente sugestivo y substancioso en el fondo, aparece 
pintado, tál cual es y con todas sus cualidades y 
defectos, el carácter del pueblo _ant:oqueño, é indi­
cado el <lérrotero original y propio que este pneblo 
está llamado á tomar en el futuro desarrollo de sus 
en enrías. 

'-La sección de cuentos muestra en el antioque­
ño un espíritu inqnieto, sarcástico, audaz y orignal­
mente chispeante, un sentido común á toda prueba, 
un apego casi idolátrico á los bienes de fortuna, 
una vanidad pomposa y una tendencia á la exage­
ración, que en nuet>tro concepto no es otra cosa que 
la expresión hablada de esa exuberancia de vida y .. 
energías, en que este pueblo funda su superioridad 
sobre los demás de la República. En el cuento en 

' ' que un padre dice que trajo á su hijo á la escuela 
<le cabres.to y lo sacó arriao; en el del enorme som­
brero que un paisano fue capaz de ver sin el auxi­
lio de un su compañero; en el del doctor que em­
botó con unas mantas el juanete del que se lo co­
rría por la columna vertebral para que no le ma­
tara á espuela limp,ia; en el del envigadeño que ~ in­
dicó lo que él haría con un millón de pesos en bille­
tes; en el que pinta á un beodo que, creyéndose 
saludado respetuosanrnmte por la multitud, da las 
gracias ' á los que se quitan el sombrero al dar el to­
que del Ángelus; en el del cazador que ofrece á las 
ánimas el primer conejo que caiga bajo el cañón <le 
su escopeta; en el <lel predicador que perdió el hi­
lo; en el del litigante que sos'tenía al Magistrado 
poder ganar su pleito con medio articuló del Códi­
go Civil; en el del viajero que iba á la capital á ha­
cer cesión de acreedores ; en el del cura de Rione-
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gro que devuelve caústicamente al Obispo la in.­
directa sobre las lechugas; en éstos y otros muy 
divertidos y donosos cuentos, que por su fonmt y 
substancia son netamente antioqueños, se reveldn to­
das aquellas cualidarles y defectos, que son precisa­
mente los que en su vida ordinaria manifiesta este 
pueblo y á los que rinde invariablemente culto en 
las manifestaciones de su vida iridividual y colec­
tiva. 

En la secó6n de cantares la pintma aparece 
todavía más gráfica y a.trayente, ya que en ella 
nuestro pueblo se nos muestra por la faz más sobre­
saliente de su personalidad, cual es la del senti­
miento artístico, en que es difícil si no imposible en­
contrarle un competidor entre sus hermanos de Co­
lombia. 

El amor casto y sencillo, el idilie> puro y con­
movedor, el idealismo delicado y ardiente, los sen­
timientos de alegría y de tristeza, expresados con 
la difícil facilidad de una inspiración poética inten­
sa y abuudante, aparecen vaciados en estrofas lím­
pidas y sonoras, valientes y enérgicas unas veces, 
dulces y tiernas otras, en que la originalidad admi­
rable de la forma se ünpone, sobresale y domina 
como un distintivo verdaderamente característico 
de nuestra poesíá regional. ' 

Los creadores de esta poesía, es decir, las agru­
paciones anóninws y dispersas en las cuencas de 
nuestros .valles y en los laberintos de nuestras mon­
tañas, que la arrebataron con numen incontamina­
do y ferviente á la selva virgen, al bullicioso to­
rrente, al canto de la~ aves y áJas mil bellezas de 
la naturaleza, fueron, sin duda, los antecesores' y 
maestros de los grandes poetas antioqueños de fa 
pasada generación que, como Gutiérrez González, 
Epifanio Mejía., Arcesio Escobar y Juan Cancio To­
hón, diexon el primer.o y más po'tleroso impulso á 

GUENTOS Y CANTARES 

gro que devuelve caiisticaxriente al Obispo la in- 
directa sobre las leclingas ; en dstos j otros mtiy 
divertidos y douosos cueutos, que por sit forma y 
substancia son netamente antioquenos, se rev'ebi'n to- 
das aquellas cnalidarles y defectos, que son precisa- 
raeute los que en su vida ordinaria manifiesta este 
pueblo y a los que riude invariablemente culto en 
las manifestaciones de su vida individual y colec- 
tiva. 

\ 
En la seccion de cantares la pintura aparece 

todavfa mas grafica y atrayente, ya que en ella 
nuestro pueblo se nos muestra por la faz mas sobre- 
saliente de su personalidad, cual es la del senti- 
miento artistico, en que es dificil si no imposible en- 
contrarle un competidor enti-e sus liermanos de Co- 
lombia. 

El amor casto y sencillo, el idilid puro y con- 
movedor, el idealismo delicado y ardiente, los sen- 
timientos de alegria y de tristeza, expresados con 
la dificil facilidad de una inspiracion poetica inten- 
sa y abuudante, aparecen vaciados en estrofas lim- 
pid as y sonoras, valientes y endrgicas unas veces, 
dulces y tiernas otras, en que la originalidad admi- 
rable de la forma se impone, sobresale y domina 
como un distintivo verdaderamente caracterxstico 
de nuestra poesia regional.- 

Los creadoi'es de esta poesia, es decir, las agru- 
paciones anoninras y dispersas en las cuencas de 
nuestros .valles y en los laberintos de uUestras mon- 
tanas, que la arrebataron con numen incontamina- 
do y ferviente a la selva virgen, al bullicioso to- 
iTente, al canto de las aves y adas mil bellezas de 
la naturaleza, fueron, sin duda, los antecesores'y 
maestros de los grandes poetas antioquenos de la 
pasada generacion que, como (lutierrez Gonzalez, 
Epifanio Mejia, Arcesio Escobar y Juan Cancio To- 
bbn, dieron el primero y mas poderoso impulso 4 
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nuestra poesía regional y echaron en este campo, 
donde la funesta imitación lo desfigura y desnatu­
raliza todo, las sólidas bases de la obra literaria fu­
tura del terruño, en la cual empiezan á lucir hoy y 
continuarán lu1.;iendo los que han sabido conservar­
se fieles á la regla de conducta señalada por nues­
tra tradición artística. 

Fue sin duda un mismo numen el que dio vida 
á tan bellas y poéticas trovas y el que inspiró el 
sentimient-0, el vigor y la cadencia inimitables de 
las más populares estrofas de aquellos poetas, en 
especial de las que consagraron definitivamente la 
celebridad de Epifanio Mejía. 

Quien lea: 

Los ojos de mi morena 
Se parecen á mis males: 
Negros como mi fortuna, 
Como mi desdicha, grandes.' 

A las torres más altas 
Suben los vientos ; 
Pero más alto suben ' 
Tus pensamientos. 

Lucero de la .mañana 
Prestame tu claridá, 
Para seguirle los pasos 
A mi amante que se va. 

Como la mariposa 
Tengo mi suerte; 
Que Jo que ella más ama 
Le da la muerte. 

Dame un besito, mi vida, 
Dame uno, dame dos, 
Que los besitos á pares 
No le ofenden á mi Dios. 

El árbol de mis a·mores 
' Era coposo y lozano; 
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nuestra poesia regional y ecbaron en este campo, 
donde la funesta imitacion lo desfigura y desnatu- 
raliza todo, las sdlidas bases de la obra literaria fu- 
tura del temmo, en la cual einpiezan a Incir hoy y 
contiimaran luciendo los que han sabido conservar- 
se lieles a la regla-de conducta senalada por nues- 
tra tradicibn artlstica. 

Fue sin duda tin mismo unmen el que dio vida 
a tan bellas y podticas trovas y el que inspire el 
sentimiento, el vigor y la cadencia inimitables de 
las mas populares estrofas de aquellos poetas, en 
especial de las que consagraron definitivamente la 
celebridad de Epifanio Mejia. 

i 
Quien lea; 

Los ojos de mi morena 
Se parecen a mis males : 
Negros cocno mi fortuna, 
Como mi desdicha, grandes. 

A las torres mas altas 
Suben los vientos; 
Pero mas alto suben 
Tus pensamientos. 

Lucero de la .manana 
Prestame tu claridd. 
Para segirirle los pasos 
A mi amante que se va. 

Como la mariposa 
Tengo mi suerte ; 
Oue lo que ella mas ama 
Le da la muerte. 

Dame un besito, mi vida, 
Dame uno, dame dos, 
Que lbs besitos a pares 
No le ofenden a mi Dios. 

El arbol de mis amores 
Era coposo y lozano ; 



CDEN'IOS Y CA:N'l'.A.RES 

La indiferencia ).o heló, 
Los celos lo deshojaron. 

No te vuelvo á: dar m<is besos, 
Y eres mi vida y mi encanto, 
Porque en aquel que te dí 
Me estaba llevando el diablo, 
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no podrá menos de convencerse que *llí, en esa 
poesía rústica y candorosa, en esos cantares inge­
nuos y sentidos, se encuentra el filón, . pero el filón 

' inagotable y riquísimo, de la obra poética futura de 
. Antioquia, la más grande quizá, la más o:riginal y 
fecunda que le toque en suerte realizará un pueblo 
de sus condiciones y carácter. 

Como auxiliar L1istórico, el libro del Sr. Hen.ao 
dice hoy lo que somos y valemos los antioqueños 

. en la nacionalidad colombiana, así por nuestras 
virtudes como por nuestros vicios; y mañana, cuan­
do dislocadas corrientes sociales y malsanas influen­
cias de la moda, desvíen á nuestro sano y vigoro­
so pueblo del natural carril que le tienen señala­
do su temperamento y sus energías, las indicacio-

1 

nes históricas que se contienen en, aquel importan­
tísimo documento, servirán á los hombres de· estu­
dio y de acción para reanu~ar el hilo de nuestras 
tradiciones locales, para reconstituír el carácter 
original de nuestros usos y costumb,res y para lle­
var á efecto, con perfocto conocimiento de causa, to­
das las rectificaciones,necesarias á la conservación 
y afianzamiento de nuestra individualidad literaria, 
que es tesoro ele valor inestimable. 

Ha hecho, pues, muy bien el Sr. Henao en 
dedica\· su trabajo á la Academia. El mismo autor 
proyecta la ampliación de su obra en un segundo 
tomo y emprenderá la de un " Cancionero Antio­
queño", que en lo literario es hoy la más provecho­
sa y simpática empresa que pueda acometerse aquí. 
Es justo, justísimo . que la · tome á su cargo, quien 
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La indiferencia jo held, 
Los celos lo deshojaron. 

>No te vuelvo k dar mas besos, 
Y eres mi vida y mi encanto, 
Porque en aquel que te df 
Me estaba llevando el diablo, 

( " 5 
no podra menos de convencerse qne en esa 
poesfa rustica y candorosa, en esos cantares inge- 
nnos y sentidos, se encuentra el fildu, pero el filon 
inagotable y riqufsimo, de la obra poetica futura de 
Antioqnia, la mas grande quiza, la mas original y 
fecuuda que le toque en suerte realizar a un pueblo 
de sus condiciones y caracter. 

Como auxiliar iustorico, el libro del Sr. Henao 
dice boy lo que somos y valemos los antioquenos 
en'la uacionalidad colombiana, as! por nuestras 
virtudes comq por nuestros vicios; y manana, cuan- 
do dislocadas corrientes sociales y malsauas influen- 
cias de la xnoda, desvien a nuestro sano y vigoro- 
so pueblo del natural carril que le tienen senala- 
do su temperamento y sus energlas, las indicacio- 
nes bistoricas que se contienen en aquel importan- 
tfsimo documento, servirau a los hombres de" estu- 
dio y de accidn para reanudar el bilo de nuestras 
tradiciones locales, para reconstitufr el cardcter 
original de nuestros usos y costumbres y para lle- 
var a efecto, con perfect© couocimiento de causa, to- 
das las rectificaciones^necesarias a la conservacion 
y afianzamiento de nuestra individualidad bteraria, 
que es tesoro de valor inestimable. 

Ha hecbo, pues, muy bien el Sr. Henao en 
dedicar su trabajo a la Academia. El mismo autor 
proyecta la ampliacion de su obra en un segundo 
tomo y emprendera la de un a Cancionero Antio- 
queno", que en lo literario es hoy la mas provecho- 
sa y simpatica empresa que pueda acometerse aquL 
Es justo, justisimio que la tome a su cargo, quien 
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tuvo paciencia y valor para dar el primer paso y 
quien reune para ello los muy saneados títulos de 
atildado prosista~ crítico distinguido y muy ilustra­
do cultivador del idioma castellano. 

1 

SEBASTIÁN HOYOS. 

NOTAS OFICIALES 
Frontino, 1° de Dicieinbi·e de 1904. 

Sr. 8ccretario ele la Acaderui:t Antioqueña de Historia .-Medellín. 

SEXOH: 

Tu rn el honor de recibir la comunicación de fecha 14 de Noviem­
bre. en la cnftl me conrnnica que la Academia me nombró Miembro 
Correspondiente. 

Por su condncto me har:1 el favor de decir :1 la Academia que 
estimo altamente el honor que me ha d iscernido y que trataré de me­
recedo. 

El trabajo qu.e se propone la Asociación es de gran interés para 
Antioquia, actualmente y para el futuro · 

Soy de Ud. atento servidor, 

.. J. HENRY WHITE, 

Antioqnia, 6 de Diciembre de 11)04. 

Sr. Secretario de la Academia Antioqueña de Historia. - Medellín. 

Por mi ausencia de esta ciudad recibí con algún atraso la atenta 
nota de Ud. de fecha 14 del mes pasado, en la que se sirve avisarme 
que la Academia Antioqnelia de Historia tuvo :1 bien nombrarme su 
Miembro Corresponrl iente. 

Osadía ser:1 decir que acepto la honrosa designación que se me 
hace, porque no podré alcanzará corresponder los patrióticos y altos 
rleseos de los seliores de la Academia.; y por esto serviré como simple 
agente que cumple órdenes con vercfadera volnntn.d. 

Sírvase presentará los señores de la Academia mis respetos y agra­
decimientos, y Ud. aceptar los sentimientos de alta con8ideracion y 
aprecio con que me subscribo fiel servidor y colega, · 

FRANCISCO Dg P. MARTÍNEZ. 

Bogotá, 14 de Dicfornb·re de 1904. 

Sr. Secretario de la A.cadcmüti Antioqueiia de Historia. - Medellín. 

' Me es grato y muy honroso el 'Contestar el oficio de Ud. de :l2 
de Noviembre próximo, recibido por mí ayer, en que Ud. se digna, 
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tuvo pacieucia y valor para dar el primer paso y 
quien reuue para ello los muy saneados titulos de 
atildado prosista. crltico distinguido y mny ilustra- 

. do Cultivador del idioma casteliano. i 

Sebastian Hoyos. 

NOTAS OFICIALES 

R'ontino, 1°. He Diciemire de 1904, 
Sr. Secretario de la Academia Antioqaena de Tli.1-: loria. —MedeUin. 

SESOK: 
Tnve el honor do reoiblr la oomunioacidn tie fecha 14 de Noviem- 

hre. en la enal me comuuica que la Academia me uomhrd Miembro 
Correspondiente. 

Por an condnoto me harS el fayor de deeir si la Academia que 
estimo altamente el honor que me ha discernido y que tratard de me- 
receilo. 

El trahajo que se propone la Asociacidn es de grau iuterds para 
Antioquia, aotualmente y para elfuturo 

Soy de Ud. atento servidor, 

M ■ J. HBNRY "White, 

Antioquia, $ de Diciemire de 1904. 

Sr. Secretario de la Academia Antioquena de Kmtovia.—Medcllin. 
Por mi ausencia de eeta oiudad reoibi con algun atraso la atenta 

nota de Ud. de fecha 14 del mes pasado, en la que se sirve avisarme 
que la Academia Antioquena de Historia turo d bien nombrarme su 
Miembro Correspondiente. 

Osadfa serd deeir que acepto la honrosa desiguaoidn que se me 
ha^e, porque no podrd alcauzar ^ corresponder los patriotieoa y altos 
deseos de los senores de la Academia; y por esto servird oomo simple 
ageute qne oumple drdenes con Terdadera voluutad. 

Sfrvase presentar dlos senores de la Academia mis respetosy agra- 
deoimientos, y Ud. aoeptar los sentimientos de^lta oonsidera'cion y 
apreoio cou que me subscribe del servidor y colega, 

Prascisco de P. MaetInez. 

JRogotd, 14 de Dimenibre de 1904. 
Sr. Seq^dlario de la Academia Antioquefia de Historia,—Medcllin. 

SEIIOE; 
Me es grato y muy honroso el;oontestar el oficio de Ud. de 9.2 

tie Noviembre prdsimo, recibido por ml ayer, en que Ud. se digna 
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